
 

 

Nº 34 –10 de diciembre 2007 

HACIA LA SANTIDAD POR EL CAMINO DE LA LEGIÓN 

XVI- Prioridad de compromiso 

En este número de “El Camino” nos toca reflexionar sobre el párrafo 23 de los Estatutos de 

la Legión de Cristo Rey, que podemos titular como “PRIORIDAD DE COMPROMISO” 

Prioridad, porque debe ser “lo primero” y no sólo en el corazón de cada legionario, sino que 

se trata de una prioridad que compromete las decisiones concretas a la hora de realizar distintas 

actividades apostólicas dentro de nuestra Santa Madre Iglesia. 

Prioridad que implica que “los miembros de legión no podrán pertenecer a otros grupos de 

apostolado, ni aceptar responsabilidades en los mismos, salvo casos especiales”.  

Esta afirmación de nuestro Padre ha dado lugar, lamentablemente, a malos entendidos en 

algunos legionarios y legionarias, tal vez porque no leyeron bien todo el párrafo 23 que concluye 

diciendo: “Lo cual no es impedimento (al contrario) para colaborar con las demás obras o 

actividades eclesiales (cuando lo aconseja la discreta caridad) con auténtico „sentido de diócesis‟, 

dentro de la „pastoral de conjunto‟”. 

Antes de explicar con detalle lo que significa este punto de los Estatutos, será bueno 

recordar y aplicar el “Presupuesto Ignaciano”: “…se ha de presuponer que todo buen cristiano ha 

de ser más pronto a salvar la proposición del prójimo que a condenarla; y si no la puede salvar, 

inquiera cómo la entiende…” [EE,22]. 

Lo que nos propone nuestro Padre Fundador es, para sus hijos, lo más conveniente en 

orden a nuestra santificación y a la consolidación y desarrollo de la Legión. Y si no lo entendemos 

así, San Ignacio nos recomienda que investiguemos bien qué es lo que quiere decir… 

Veamos entonces qué nos quiere transmitir nuestro amado Padre con este mandato de no 

pertenecer a otros grupos ni aceptar responsabilidades en los mismos, salvo casos especiales (…) 

lo cual no es impedimento (al contrario) para colaborar con las demás obras o actividades 

eclesiales. 

Enumeraré algunas razones, muchas de ellas sacadas de las mismas enseñanzas de 

nuestro Fundador, que explicarán por sí solas, esta cuestión. 

a).- El Instituto y la Legión de Cristo Rey forman una nueva Fundación dentro de la Madre 

Iglesia, con un carisma propio, por lo cual es necesario que siempre, pero sobre todo al comienzo, 

mientras vivimos el  período fundacional, los miembros de esta gran familia se consoliden en los 

lineamentos fundamentales del espíritu, estilo y carisma; marcando así una profunda huella para 

que muchos más que vendrán detrás puedan recorrer sin temor a errar este hermoso camino de 



santidad. Esto implica que cada legionario y legionaria sea consciente y viva de hecho su 

identidad “CR”, que fácilmente se puede diluir por la influencias de la cultura ligth, por la 

incomprensión de parte de algunos miembros de la Iglesia e incluso por el ataque directo del 

demonio que aborrece la Realeza de Cristo. 

b).- “El que mucho abarca poco aprieta” dice el refrán popular, y esto es evidente en 

aquellas personas que buscan participar de todos los movimientos y grupos habidos y por haber, 

“picoteando” un poco de cada carisma sin profundizar ni vivir seriamente ninguno… Pero sin llegar 

a esos extremos, ¿cómo se puede pertenecer a dos familias a la vez? ¿Cómo es posible que un 

legionario o legionaria sienta el gozo de pertenecer a Legión cuando también pertenece a otros 

grupos, que tal vez tienen enseñanzas o estilos distintos? Necesariamente su vivencia carismática 

y fundacional tiene que ser muy tenue. 

c).- El Siervo de Dios Juan Pablo II nos dejó consignado en ese maravilloso documento 

“Novo Millenio Ineunte” el programa de “Hacer de la Iglesia casa y escuela de la comunión: este es 

el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al 

designio de Dios y responder a las profundas esperanzas del mundo”. 

La comunión, fruto de la Caridad, no puede realizarse sino en la Verdad (Cf. Ef 4,15). Y la 

verdad en nuestro caso es que somos de Cristo Rey, que hemos recibido y debemos testimoniar 

el Carisma de la Realeza de Cristo. Así es como enriquecemos la unidad de la Iglesia; la 

pluralidad de carismas vividos intensamente y con la frescura y pureza que supieron imprimirles 

sus fundadores, es la garantía de la inserción en la comunión eclesial. Particularmente “el sentido 

de diócesis” por la cual somos colaboradores del obispo diocesano, se concretiza en el aporte que 

cada legionario o legionaria puede hacer en su parroquia ya sea fomentando los Ejercicios 

Espirituales, organizando retiros de perseverancia, liderando grupos de oración, formación, 

catequesis, liturgia, etc., etc.; pero siempre como desbordamiento del gran amor y anhelo por la 

extensión de la Realeza de Cristo a través de nuestra Obra. 

d).- La “pastoral de conjunto” no es otra cosa que la unificación de esfuerzos apostólicos 

para la extensión del reinado de Cristo. Cada legión, de acuerdo con su director de zona, debe 

considerar qué o cuáles actividades compatibles con nuestro carisma y estilo pueden integrarse en 

el conjunto de la pastoral diocesana, logrando así del modo más eficaz los objetivos propuestos 

por el obispo del lugar. Ciertamente esto dependerá en buena medida de la receptividad que tanto 

el Instituto como la Legión tenga en sus lugares respectivos. 

Como conclusión, detengámonos a meditar en un aspecto muy ignaciano del apostolado 

que es clave para el asunto que nos compete ahora: LA DISCRETA CARIDAD. 

Nuestro Padre con exquisita prudencia sabe llevar adelante en base a las necesidades 

propias de la Obra, de las distintas diócesis donde trabajamos y, en definitiva, de toda la Iglesia: la 

discreción en la acción apostólica. No debemos hacer todo el bien que se nos presenta a la mano, 

sino aquel que Dios quiere que hagamos, es decir, hacer lo que más gloria dé a Dios, eligiendo 

entre todos los medios, el mejor, el que esté más de acuerdo a nuestro carisma y salvación de las 

almas, y esto, hacerlo bien, con todo el entusiasmo y alegría propios de los „hijos del Rey‟. 

Discreta caridad que es decir, impulso apostólico, ardor misionero, entrega ardorosa a la 

nueva evangelización; siempre regulada por la prudencia sobrenatural, que nos dictará a la luz de 

la fe, cuál es el mejor medio según las circunstancias para alcanzar el único fin que anhelamos y 

nos consume: 

… ¡que Él reine hasta poner a todos sus enemigos bajo sus pies! (1Co15,25) 

 

P. Gustavo Mántaras CR 

 

 

 



 

 

SPE SALVI, LA NUEVA ENCÍCLICA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

El día 30 de noviembre, nuestro Santo Padre, el Papa Benedicto, nos ha regalado su 
segunda carta encíclica, sobre la esperanza cristiana. Todos los hijos de la Obra 
debemos apresurarnos a leerla y gustarla con profunda piedad filial, y a difundirla con 
entusiasmo. 
El servicio informativo  ZENIT, del día 30 de noviembre, presentó la encíclica con el 
siguiente artículo, firmado por Jesús Colina: 

Benedicto XVI: La vida «no acaba en el vacío» 

Benedicto XVI presentó este viernes la encíclica «Spe salvi» («Salvados en la esperanza») con la 
que presenta a una humanidad en ocasiones desengañada la dimensión de la esperanza ofrecida 
por Cristo. 
El documento, de algo menos de 80 páginas, dividido en ocho partes, fue firmado por el Papa en 
este mismo día en la Biblioteca del Palacio Apostólico, y está dirigida a los obispos, a los 
presbíteros y a los diáconos, a las personas consagradas y a todos los fieles laicos. 
Comienza con un pasaje de la Carta del apóstol San Pablo a los Romanos, «en esperanza fuimos 
salvados» (8, 24), y destaca como «elemento distintivo de los cristianos el hecho de que ellos 
tienen un futuro»: su vida «no acaba en el vacío» (número 2). 
La esperanza, un encuentro 
«Llegar a conocer a Dios, al Dios verdadero, eso es lo que significa recibir esperanza», aclara en 
el número 3 de la encíclica, la segunda encíclica del Papa, después de «Deus caritas est» («Dios 
es amor»), publicada en enero de 2006. 
El Papa muestra qué es la esperanza cristiana presentando el ejemplo de la esclava sudanesa 
santa Josefina Bakhita, nacida en 1869 en Darfur, quien decía «yo soy definitivamente amada, 
suceda lo que suceda; este gran Amor me espera» (3). 
La encíclica explica que Jesús no trajo un «mensaje socio-revolucionario», «no era un combatiente 
por una liberación política». Trajo «el encuentro con el Dios vivo», «con una esperanza más fuerte 
que los sufrimientos de la esclavitud, y que por ello transforma desde dentro la vida y el mundo» 
(4). 
Cristo «nos dice quién es en realidad el hombre y qué debe hacer para ser verdaderamente 
hombre». «Él indica también el camino más allá de la muerte; sólo quien es capaz de hacer todo 
esto es un verdadero maestro de vida» (6). 
Para el Papa está muy claro que la esperanza no es algo, sino Alguien: no se fundamenta en lo 
que pasa, sino en Dios, que se entrega para siempre (8). 
En este sentido, añade, la «crisis actual de la fe» «es sobre todo una crisis de la esperanza 
cristiana» (17). 
Desilusiones 
La encíclica muestra las desilusiones vividas por la humanidad en los últimos tiempos, como por 
ejemplo el marxismo que «ha olvidado al hombre y ha olvidado su libertad. Ha olvidado que la 
libertad es siempre libertad, incluso para el mal. Creyó que, una vez solucionada la economía, 
todo quedaría solucionado».  
«Su verdadero error --aclara-- es el materialismo: en efecto, el hombre no es sólo el producto de 
condiciones económicas y no es posible curarlo sólo desde fuera, creando condiciones 
económicas favorables» (20-21). 
La fe ciega en el progreso es otra de las desilusiones analizadas, al igual que la del mito, según el 
cual, el hombre puede ser redimido por la ciencia.  
«La ciencia puede contribuir mucho a la humanización del mundo y de la humanidad. Pero 
también puede destruir al hombre y al mundo si no está orientada por fuerzas externas a ella 
misma». «No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es redimido por el amor». (24-26). 
Lugares de la esperanza 
El Papa indica cuatro «lugares» de aprendizaje y del ejercicio de la esperanza. 

http://www.zenit.org/


El primero es la oración: «Cuando ya nadie me escucha, Dios todavía me escucha. Cuando ya no 
puedo hablar con ninguno, ni invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios» (n. 32). 
Recuerda el testimonio del cardenal Nguyen Van Thuan, quien durante trece años estuvo en las 
cárceles vietnamitas, nueve de ellos en aislamiento: «en una situación de desesperación 
aparentemente total, la escucha de Dios, el poder hablarle, fue para él una fuerza creciente de 
esperanza» (32-34). 
El segundo lugar de aprendizaje de la esperanza es el «actuar». «La esperanza en sentido 
cristiano es siempre esperanza para los demás. Y es esperanza activa, con la cual luchamos para 
que las cosas no acaben en un « final perverso ». Es también esperanza activa en el sentido de 
que mantenemos el mundo abierto a Dios. Sólo así permanece también como esperanza 
verdaderamente humana» (35) 
El sufrimiento es otro lugar de aprendizaje: «Conviene ciertamente hacer todo lo posible para 
disminuir el sufrimiento», sin embargo, «Lo que cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir 
ante el dolor, sino la capacidad de aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un 
sentido mediante la unión con Cristo, que ha sufrido con amor infinito» (36-39). 
El último lugar de aprendizaje de la esperanza es el Juicio de Dios: «Sí, existe la resurrección de 
la carne --asegura--. Existe una justicia». «Por eso la fe en el Juicio final es ante todo y sobre todo 
esperanza, esa esperanza cuya necesidad se ha hecho evidente precisamente en las 
convulsiones de los últimos siglos (41-47). 
Pero la esperanza no es egoísta. «Nadie vive solo --constata--. Ninguno peca solo. Nadie se salva 
solo. En mi vida entra continuamente la de los otros: en lo que pienso, digo, me ocupo o hago. Y 
viceversa, mi vida entra en la vida de los demás, tanto en el bien como en el mal». 
«¿Qué puedo hacer para que otros se salven y para que surja también para ellos la estrella de la 
esperanza?», se pregunta el Papa y responde «Entonces habré hecho el máximo también por mi 
salvación personal». (48). 
La encíclica concluye presentando a «María, estrella de la esperanza». «Madre nuestra --invoca--, 
enséñanos a creer, esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su Reino. Estrella del mar, 
brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino» (49-50). 
 

CONSAGRACIÓN DE DOS NUEVOS LEGIONARIOS 

El pasado sábado 24 de noviembre, en el marco de la celebración de Cristo Rey en 

Córdoba, hicieron su consagración como LCR Javier Coalli y Luciano Bustos, integrantes 

de la Legión juvenil de Córdoba. Les felicitamos de corazón, y rogamos por ellos, para 

que sean santos y fervorosos hijos de la Obra. 

 

NOVEDAD EDITORIAL 

Acaba de salir a la luz el número 65 de la revista Cristo Rey, con un profundísimo artículo de 

nuestro Padre, titulado: “La potencia del Amor de Dios, Uno y trino, en la obra de la creación”. 

Recomendamos la adquisición, lectura, estudio, meditación, y difusión de la revista. 

 

PARA PROFUNDIZAR LA SAGRADA ESCRITURA 

La Congregación para el Clero, presidida por el Card. Claudio Hummes, recientemente ha 

publicado en internet una página, destinada a favorecer el estudio y meditación de la Palabra de 

Dios. Recomendamos hacer uso de este valioso instrumento, tanto a nivel personal, como para 

preparar las reuniones de Legión. A continuación colocamos un extracto de la carta del 

mencionado purpurado, donde anuncia este nuevo servicio: “la novedad que tengo el gusto de 

ofreceros es la apertura de una nueva página en Internet «BibliaClerus» (www.bibliaclerus.org), 

que presenta, en formato web, un servicio que ya había visto la luz hace ya dos años en formato 

http://www.bibliaclerus.org/


CDRom, que contiene la Biblia, en forma multilingüe (hebreo, griego, latín, italiano, español, inglés, 

francés, alemán y portugués), enriquecida con la interpretación --versículo tras versículo-- de la 

Tradición y del Magisterio, con frutos y florilegios teológicos, de espiritualidad y litúrgicos. En esta 

Biblia se encuentran las lecturas de la liturgia cotidiana con el comentario de los Santos Padres”. 

 

PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR... 

Roldán 

14 al 16 de diciembre: EE para mujeres. 
20 al 23 de diciembre: EE para hombres. 
30 de diciembre: Santa Misa de acción de gracias, al finalizar el año, a las 11 hs. 
 
5 al 10 de febrero de 2008: EE para hombres.  
12 al 17 de febrero de 2008: EE para mujeres. 
Estas dos últimas fechas de retiros dirigidas para hombres y mujeres en general, son también las 
previstas como tanda anual para la Legión juvenil de Cristo Rey. 
 
Bahía Blanca 

15 de diciembre: Retiro de perseverancia en la Capilla de las Siervas de Jesús (Güemes 250), de 
15 a 19:00 hs.  

Buenos Aires 

13 de diciembre: Celebración de las Bodas de Plata sacerdotales del P. Daniel Almada. La cita es 

en el colegio FASTA-Catherina (Soler al 5900 entre Ravignani y Arévalo). A las 19,30 tendrá lugar 

la santa Misa. 

28 al 30 de diciembre: EE para hombres en “Virgen Niña” (San Miguel).   
 
Córdoba 

15 de diciembre: Retiro de perseverancia en la Capilla de las Hermanas Adoratrices (Belgrano 
692), de 16:30 a 20:00 hs.  
 
Junín 

16 de diciembre: Retiro de perseverancia en la Capilla del Hogar de Ancianos (Lavalle 988), de 
15:30 a 19 hs.  
 

Mar del Plata 

16 de diciembre: Retiro de perseverancia en la capilla “Divino Maestro”, de 9:30  a 13 hs.   
 

Necochea 

15 de diciembre: Retiro de perseverancia en el Hogar “García Landera”, de 15 a 19 hs.   
 
Punta Alta 

16 de diciembre: Retiro de perseverancia en la Capilla "Virgen del Rosario", de 16 a 20 hs.   
 
San Juan 



16 de diciembre: Retiro de perseverancia en la Parroquia Divino Salvador (Campus de la 
Universidad Católica de Cuyo), de 17:30 a 21:00 hs.  
 
San Luis 

14 al 16 de diciembre: EE para mujeres en “Villa de la Quebrada”. 
27 al 30 de diciembre: EE para hombres en “Villa de la Quebrada”.  
 
Santa Clara (Bs. As.) 

16 de diciembre: Retiro de perseverancia en la Pquia. “Santa Clara”, de 16 a 20 hs.  

 

 

 

Por el triunfo de Cristo Rey  
en el Corazón Inmaculado de María  
al servicio de la Santa Madre Iglesia 

 

 
Si desea comunicarse con "El Camino", escriba a: 

http://www.cristorey.org/contacto.htm 
Los números ya publicados pueden consultarse en nuestra web: 

www.cristorey.org/elcamino 
  

Para darse de ALTA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en el 
cuerpo del mensaje: subscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: subscribe 
camino Juan Perez de Buenos Aires). El asunto debe quedar en blanco. 

  

Para darse de BAJA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en el 
cuerpo del mensaje: unsubscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
unsubscribe camino Juan Perez de Buenos Aires) 

 

 
 
Director de "El Camino": P. Diego Crisafulli CR 
Casa Madre del Instituto Cristo Rey 
Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 
Tel/fax: (0341) 496-1391 
www.cristorey.org 
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